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LA ÉTICA PROTESTANTE y EL ESPÍRITU DEL CAPITALISMO*

ALFONSO PIZA R.

Génesis Típico-ideal'

Individuo histórico

A
sí como a la investigación histórica del siglo XX le es imprescindible un
concepto como el de larga duración, la del siglo XIX es impensable sin
el concepto de individuo histórico. La investigación histórica y su

correspondiente autoconciencia es un marco adecuado para una consideración de
la validez y actualidad de la tesis de Max Weber.

Se ha dicho de la ilustración que es abstracta, que solo piensa en una razón
universal y que por ello el romanticismo es su contrapartida necesaria, al insistir en
los sentimientos y la subjetividad. Sin embargo, debemos a uno de los más
conspicuos ilustrados el trazado de los derroteros de la investigación histórica/ .

* D.\t'TF., Purgatorio ~'(Xl, 3-1--36. B.A.e., .\[adrid, j 980 "Y dije llorando: «Las cosas que tenía
delante, con sus falsos placeres, desviaron mis pasos tan pronto como vuestro rostro se me escondió>".

1 \\lF.lJER, ;\1. EcoJlomiaj Sociedad r.e.E. :\fexICO. Tomo I. pág. 89 "Es claro llue en este punto, o sea
tratándose de una sistemática en esquema, está fuera de lugar no solo la sucesión histórica-empírica sino
asimismo la genético-típica-ideal",

'HEGEL. G. F. Filosofia delderecho Ed. Claridad, Buenos Aires, p,ig. -1-1 "Respecto al elemento histórico
en el derecho positivo mencionado al comienzo del pará'-,'Tafo. :\[ontesyuieu ha expresado el verdadero
criterio histórico, el legitimo punto de vista filosófico, de considerar la legislación en general )' sus
determinaciones particulares, no aislada ni abstractamente, smo. por el contrario, como momentos que
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Tal vez el significado restringido de términos como ilustración y romanticismo lo
hallemos en una moderna interpretación de lo que significa espíritu'. En rápido
rastreo el concepto de espíritu es de procedencia griega4 y lo que debemos
registrar es su uso modernos.

En lo que nos atañe debemos fijarnos en cómo la investigación CJue va desde
Savigny hasta Meinecke, pasando por Ranke (investigador del individuo histórico
Occidente), Droysen (iniciador de la investigación sobre el individuo histórico
Helenismo), Meyer (su continuador), Mornmsen (investigador del individuo
histórico Roma), Troeltsch (investigador del individuo histórico Cristianismo) y
otros, es inconcebible si no hemos aclarado las características lógicas y de método
que se derivan de la visión del individuo histórico. En primer lugar, suponen la
imposibilidad de divorciar radicalmente los valores de su investigación. Sin embargo,
es un capítulo fundamental el intento de autoconciencia que diferencia lógicamente
el estudio objetivo de valores y los juicios de valor. Dentro del individuo histórico
un aspecto particularmente crucial es el de su autoconciencia metódica. Nos
encontramos con el neokantismo, especialmente con Rickert. Brevemente
expuesto, el punto de partida es la distinción entre ciencias nomotéticas y ciencias
ideográficas de W. Windelband. Acentuando el carácter metodológico Rickert
habla de ciencias naturales y ciencias culturales caracterizadas respectivamente, las
primeras por el método generalizador y las segundas por el método individualizador
(o histórico). En este punto \Veber comparte la diferencia conceptual pero la
interpreta con un énfasis no compartido por Rickert. Se deja ver esto en la manera
como Weber no disuelve la ética dentro de los valores a la manera de Rickert. Lo
ético en \X!eber tiene una dimensión de decisión o como pueden decir hoy otros
sociólogos, de compromiso valorativo, CJue se deslíe completamente al concebirlo
como valor entendido como entidad colectiva simplemente.

dependen de una totalidad, en conexión con todas las demás determinaciones 'lue constituyen el carácter
de una nación y de un periodo; conexión en la 'lue aquellas adquieren su genuino significado, así como
con tal medio, su justificación".

1 MOI'TESQlJIElJ, CH. Del e.rplritu de las leyes Ed. Porrua, México, pág 6 "No he separado las leyes
políticas de las leyes civiles, porque, como no vaya tratar de las leyes, sino del espíritu de las leyes, espíritu
que consiste en las relaciones que puedan tener las leyes con diversas cosas, he de seguir más bien que el
orden natural de las leyes, el de sus relaciones y el de aquellas cosas".

4 JAEGER, W. Paldeia: Los ideales de la cultura g/lega r.c.E. México, pág. 1020 "Así como La República
empieza con el problema general de la justicia, en la obra 'lue estamos comentando Platon parte del
espíritu de las leyes, que en un verdadero Estado infunde su ethos hasta el último detalle. De esta idea
platónica del "etbos de las leyes" tomó su origen el famoso ensavo de ;\!ontesquieu sobre L'e.rprit des loís,
'lue tanta importancia estaba llamado a adquirir para la vida del Estado moderno".

5 El heredero intelectual de Montesquicu en el siglo XIX ALEXIS DE TOCQlJFXILLF escribe en La
democracia enAmén·ca. Ed. Guadarrama, Madrid, pág. 28 "Si la sociedad se hace con el tiempo más civilizada
)' más estable, las diferentes relaciones ente los hombres se hacen más complicadas)' más numerosas. La
necesidad de leyes civiles se hace sentir vivamente".
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Llegamos entonces así al capitalismo moderno que constituye para la generación
de Weber el individuo histórico que induce las exhortaciones y la concomitante
indagación. Weber capta inicialmente en la conceptuación de Montesquieu lo que
es el núcleo de su investigación". Así es como puede entenderse que Weber haya
sido estimulado por las correspondientes tesis de Sombart referentes a los orígenes
del espíritu capitalista y a entablar una discusión en referencia al papel
preponderante de los judíos en este espíritu. De todos modos la actividad y cálculo
de este espíritu advertidos por Sombart, han sido señalados por Simmel en su libro
sobre la filosofía del dinero. Especialmente ha sido importante el señalamiento de la
impersonalidad y anonimidad que suponen el uso general del dinero, por otro lado
secularmente registrad07

. Otro de los elementos comprendidos dentro del concepto
de individuo histórico viene del papel del cristianismo en la génesisg del espíritu del
capitalismo. Aquí hallamos la investigación de Troeltsch sobre el cristianismo
concebido como individuo histórico incidiendo en la tesis weberiana. Aquí van a
resaltar por un lado las clases de cristianismo y de ahí la discusión del respectivo
papel que pueda asignarse al catolicismo, luteranismo y calvinismo en la génesis y
desarrollo como catalizadores u obstaculizadores del espíritu capitalista racional.

En el contexto de la discusión metodológica sobre la medida en que la tesis de la
relación entre el espíritu del capitalismo y la ética protestante es refutable o no, una
respuesta ha sido que el trabajo de Weber es apenas un esbozo primero cuyas

(, \,\'eber, Max, La Ética Protestantey elEspint« delCapilaliJ!J1o. Ed. Península, Barcelona 1969, pág. 40

"De los ingleses dice Montesquieu (Esprit des lois, libro 2C'\:, cap. 7) gue son los gue «más han contribuido,
de entre todos los pueblos del mundo con tres cosas importantes: La piedad, el comercio y la libertad».
¿Coincide, efectivamente, su superioridad en el orden industrial -y, en otro orden de cosas, su aptitud
para la libertad- con aguel récord de piedad gue le reconoce Montesquieu?".

" SH,\J(ESPEARE, W. Timón de Atenas (citado por K. ;\fARX en Manuscritos cconórnicos-ti.osoficos

f.CE., pág. 105)

¿oro) oro precioso. rojo, fascinante

con el se torna blanco el negro v el feo hermoso;

virtuoso el malvado; el anciano mancebo

valeroso el cobarde v noble el ruin

el oro desplaza al sacerdote del altar

y retira de la almohada al gue yace enfermo

este esclavo dorado ata y desata

vínculos consagrados; bendice al maldito

hace amable la lepra; honra al ladrón

v le da rango, poder y preeminencia

, HCGEL, f. G. eifllela de la lógica Ed. Solar/Hachette. Buenos .-\ires. p:íg. 516 "En la ciencia del
concepto su contenido y determinación pueden ser confirmados como verdaderos solo por medio de la
deducción inmanente que contiene su génesis v gue ya quedó atrás de nosotros" (Subrayado del traductor

R. Mondolfo).
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respuestas están dadas por el desarrollo del programa weberiano que incluyó
estudios de éticas como la del Judaísmo antiguo, Budismo, J ainismo,
Confucianismo y Taoismo; y el bosquejo de otras como las del Judaísmo
Talmúdico, el Islamismo y el Cristianismo ortodoxo.

Aquí aflora otra discusión que se ha llevado a cabo en la época de los anos
cincuenta protagonizada por D. Heinrich, quien en 1951 propone una unidad en el
método weberiano y F. Tenbruck quien apartándose de esta interpretación en
1958 expone una visión radicalmente no unitaria del método en los distintos
textos weberianos",

Desde temprano hallamos que la discusión sobre el trabajo de la ética está
intimamente ligado a la obra completa de Weber. En 1926 ya Van Schellting
insinuaba una diferencia crucial!", Es la constatación de que en su investigación
\'Veber más que de conexiones adecuadas causalmente lo que expone son
conexiones de sentido. Este es el camino para un desarrollo tipológico del cual es
deudor Ta1cott Parsons 11.

Por otro lado Carla Antoni'<ha argumentado que Weber debe ser considerado
como el último representante del historicismo alemán (tal vez como ha sido
presentado Goffman como último representante del interaccionismo simbólico, o
Habermas como tardío representante de la escuela de Frankfurt). El punto de vista
más reciente sobre este problema" considera que ya dentro de la escuela histórica
Meyer había desarrollado el ímpetu comparativista del Weber tardío. Así Meyer,
gran especialista en el medio oriente y el Helenismo, en su obra Antropología había
señalado las conexiones históricas con el Islam y el círculo Chino-Indio. Igualmente
ha hecho un trabajo sobre los mormones, con el fin de esclarecer el fenómeno de
la profecía, en particular en el caso del islamismo El punto no aclarado es la
función del carisma y su surgimiento intempestivo en la obra de \'Veber.

')\X'ElJER, M. Critique of Sta!JJ!JJler, Free Press, 0JY, 197 7, prefacio de Guy Oakes.

'" Li\~IO DE ESPI¡";OS,'I, E., GO);Z.'ILEZ G, JosÉ :\L'IRíA, TORRES, C. La sociología del conocimiento y de la
ciencia. Ed, Alianza Universidad, ;\[adrid, 1994, pág. 273. "0:0 es extraño que Alexander Von Schelting

en su obra de 1934 encontrara una cierta contradicción entre la metodología y las investigaciones materiales
de Max \V'eber. Mientras que en la primera habla de la importancia de establecer relaciones causales en la
explicación de los fenómenos históricos y sociales, sus investigaciones concretas diluirían la explicación
causal en mera «afinidad electiva», transformarían la Kausaladdquanz sencillamente en Jinnaddquan::(.

II En el capítulo V de El sistema social queda una huella histórica evanescente, cuando partiendo de
la combinatoria de las pautas variable podemos encontrar cuatro individualidades: Estados Unidos,
Alemania, China e Hispanoamérica.

12 A¡";T(l¡";l, C. From bistor; to sodology, 1962 cap. IV (tr. Carlos Mosquera).

13 Max ll/'eber and his contemporaries, Ed, Unwin Hyman, Londres, 1987. Max \V'eber and Edward
Meyer por FRIEDRICH TE¡";BRUCK.
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Perspectivas

Lo que nos enseña el decurso de lo que ha sido expresado en la discusión sobre la
ética protestante de \'Veber han sido muchas consideraciones que van desde el papel
de los valores en la investigación, la efectividad de las creencias hasta su respectiva
capacidad transformadora, pasando por estrategias para conexiones causales

específicas e inevitable generación de hipótesis y maneras de comprobación. A
finales de los cincuentas 14 un balance de la discusión deja de acentuar la conexión

causal directa entre la ética protestante y el capitalismo y se centra en la capacidad del

protestantismo como agente del cambio social, talante que se aprecia sólo después de

su surgimiento. En este sentido se señala que el efecto inmediato de la reforma

protestante ha incidido en los centros politicos antes que en el empresariado, foco
este último del interés de \'Veber. En general se constata que el protestantismo ejerce
su influencia de manera que no se puede señalar puntualmente ningún dogma como

decisivo. Esto último se entiende como una crítica a Weber por el pape] que le asigna
a la predestinación calvinista como núcleo esencial del ascetismo intramundano.

En los ochentas 15 se dibuja una apreciación del trabajo de \'Veber en e] contexto

de las descripciones y explicaciones de] crecimiento económico. Se constata

entonces que el argumento de \'Veber entra a ser un marco adecuado para

constatar y evaluar el crecimiento. Es decir, se intenta no tanto retratar el

racionalismo como explicar su dinámica. En suma se trata de cómo entender el
fenómeno del incremento racional en el terreno económico. Aquí podemos

señalar el interés por el concepto de inversión, como algo surgido sólo en
occidente y en éste, en el círculo del protestantismo. Este concepto de inversión

como algo propio de la empresa moderna occidental, no tiene contrapartida por
fuera de occidente, donde si existe, está sólo en germen. Igualmente es lo que

distingue la actividad económica capitalista moderna en contraste con la ideología
del consumir lo que se produce medieval.

Los noventa 1ó nos aportan reiteraciones y posibilidades de investigación.

Partiendo de un congreso celebrado en el año de 1990 en \vashington en que se
expusieron 18 ensayos, podemos dividirlo en dos áreas; una, respecto a los
contextos del libro de \'{Teber y otra en referencia a evaluar los argumentos en

función de las evidencias históricas y documentales.

14 S. N. EISE"ST.\DT, Joáol(W'a de la re!(~ión, r.e. E. Xléxico. 1980, La tesis de la ética protestante.

.s Jl.L-\RSH.-\1.1., G. En busca dd e.rpíl7"tu del eapltali.fIJ'o. F.e.E. :\[éxico, 1986.

i« H-WTIIl:r-;T LEo\!.\"" y Gl T"HIER RCJTH. [¡:'eber's protestant etbic: or(gins, eridence, contexrs. NY. Ed.
Cambridge L'niversirv Press. 1993. Comentano de )CJH:\ DRYSD.-\LE.
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En referencia al contexto se subraya el marco político religioso en que son visibles
las posturas católicas, luteranas y calvinistas. Se insiste en la decisiva importancia de
Troeltsch y su investigación sobre el cristianismo primitivo. Igualmente se anota el
papel de Sombart en la discusión sobre el origen del capitalismo. Del lado teológico
se señala por un lado, que Weber exageró el papel de la predestinación como génesis
de la angustia de la elección que está en la base de la búsqueda de la prueba a través de
una metódica ascética racional yque más bien que de predestinación debe hablarse de
providencialismo. Pero por otro lado se constata que la investigación de \'Veber no
puede entenderse a la sola luz de la Teología. Se señala que en \veber mismo hay en su
obra sobre las sectas una indicación de cómo la angustia por la elección puede
convertirse gradualmente en un control hecho por personas dentro de las distintas
comunidades protestantes. Se apunta apertura de evidencias que muestran las
tendencias señaladas por \XJeber para otros grupos no indicados por él. Hay el
registro de que resta mucha investigación que corrobore o refute la evidencia
aportada por Weber para mostrar el vínculo causal entre el ascetismo ético y el
capitalismo moderno.

Referencias

ALIGHIERl, D:\~TE. LJ Dioina Comedia.
Purgatorio L~'\I. ivIadrid, B.A.C.,
1980.

ANTONI, Cxru,o. From bZJtO~l to sociology,
1962 Traducción Carlos ~lüsquera.

ErsENsTAND, S.~. Sociologla de' la religión.

México, Fondo de Cultura Económica,
1980.

HEGEL, FRlEDRlCH. Filosofa del derecho.

Buenos Aires, Editorial Claridad,
1975.

~ , Ciencia de la lógifa. Buenos
Aires, Editorial Solar/Hachette, 1974.

JAEGER, \v. Paidela: Los ideales dela cultura
griega. México, Fondo de Cultura
Económica.

LAMO DE ESPINOZA, E., GONzALEZ,] OSÉ

MARÍA, TORRES, C. La sociología de!
conocimiento y de la ciencia. Madrid, Ed.
Alianza Universidad, 1994.

66_~REVlSTA COLOMBIANA DE SOCIO LOgIA

LE\L-\l\:N, HARBrUl\:T y GCENTHER, ROTH.

W/eber 'r pmtestallt etb«: OrigíllS, eZJidence,
contexis. New York, Ed. Cambridge
University Press, 1993.

MARSHALL, G. En busca del espintu del
capitalismo. México, Fondo de Cultura
Económica, 1986.

~L-\RX, K.-\RL. Mnnnscritos económicos )'
/i!usójlco.r. .\léxico, Fondo de Cultura
Económica, 1981.

MEYER, ED\\.-\RD. Al/tropología. Buenos
Aires, Paidós.

MONTES<.!UIEll, CH. De!espiri¡« delas leyes.
México, Ed. Porrua, 1980.

PARS00:S, T\LCüTT. Elsistema sodal Madrid,

Alianza Editorial, 1999.TraducciónJosé
Jiménez Blanco yJosé Cazarla Pércz.

TE.'\:BRCCK, FRIT'-.DRlcH. Max f,Feber and his

colltempora1ies. Londres, Ed. UnwinHyman,

1987.



TOCQL:E\'[LLE, ALeas DE, La drmotraaa

enAmé/iea, Madrid, Ed. Guadarrama,

1980.

\X1EBER, 1-L-\.x. Economía)' sociedad. México,
Fondo de Cultura Económica, 1944.

_____. Critique ojStammler. New

York, Free Press, 1977.

ALFONSO PIZA R
Profesor Departamento de Sociología

Universidad Nacional de Colombia
e-mail: apiza@yahoo.com

RFCIRIDU \BR. 2004 - /\'CI·.PT\[)( I \ I.\\". 2/In-1

Al f'J"S'J PIZA 67


	GÉNESIS TIPICO-IDEAL

	Individuo histórico

	PERSPECTIVAS

	REFERENCIAS


